
La clase obrera al poder. La Revolución Rusa (1917-1924)
 La Revolución Rusa representa la conquista del Estado por parte de un partido obrero que 
intentará, mediante el establecimiento de una dictadura del proletariado, crear la nueva sociedad 
socialista en Rusia. 
Antecedentes: Al comenzar el siglo XX Rusia era un imperio de enorme extensión (Imperio ruso) 
que abarcaba gran parte de Europa y Asia, contaba con unos 175 millones de habitantes e integraba 
a pueblos de muy diversas nacionalidades, lenguas, culturas y religiones. Era un país atrasado en 
todos los aspectos:

 • La forma de gobierno en Rusia era monarquía absolutista de derecho divino, la última que 
quedaba en Europa. Sus emperadores usaban el título de Zar. Nicolás II de la dinastía de los 
Romanov es el zar del periodo.
 • La sociedad rusa estaba dominada por el ejército y una nobleza que poseía casi toda la 
riqueza del país y ocupaba todos los puestos importantes de gobierno.
 • La burguesía rusa era escasa, tenía poco poder económico y ningún peso político. Estaba 
formada por pequeños comerciantes, funcionarios, intelectuales... No se había desarrollado, 
una clase burguesa industrial y comercial.
 • La mayor parte de la población estaba formada por un campesinado pobre, analfabeto y 
supersticioso. La liberación de los siervos se había producido en 1861. 

        Desde mediados el siglo XIX se habían desarrollado en Rusia movimientos de oposición al 
sistema absolutista de gobierno y al mantenimiento de los privilegios de la nobleza. El Partido 
Obrero Socialdemócrata Ruso se había fundado en 1898. Su ideología era marxista y estaba 
escindido en dos corrientes: 

a) Mencheviques (minoritarios): partidarios de la revolución de obreros y campesinos. 
Consideraban necesario un período de transición que transformara a Rusia en un país 
industrializado, con un régimen democrático-burgués como paso imprescindible y previo a 
la construcción de la sociedad socialista-proletaria. Sus miembros promovieron la 
colaboración con los partidos burgueses para derrocar al zarismo.
 b) Bolcheviques (mayoritarios): más radicales que los anteriores. Su dirigente, Lenin, era 
partidario de la toma del poder, luchando simultáneamente contra el zarismo y contra la 
burguesía liberal. Ésta será la formación triunfante de la revolución de octubre de 1917 y la 
que recibirá el nombre de comunista.



     La revolución de 1905. Fue el precedente directo de la revolución de 1917. En 1905 la situación 
de las clases bajas de Rusia era desesperada. La crisis económica y la carestía de la vida se habían 
extendido después de una estrepitosa derrota de Rusia en una corta guerra contra Japón (1904). El 
hecho que desencadenó el proceso revolucionario ocurrió el 9 de enero de 1905, cuando una 
muchedumbre (200.000 personas), desarmada, compuesta por obreros, campesinos, mujeres y 
niños, dirigida por el pope (sacerdote) Gapón, se encaminó hacia el Palacio de Invierno, la 
residencia del Zar en San Petersburgo. Pretendían hacerle llegar a éste una serie de peticiones que 
iniciaran un proceso de reforma: convocatoria de una asamblea constituyente, mejoras salariales, 
jornada de ocho horas, libertad de sindicación, etc. Por respuesta obtuvieron una violenta represión 
que se saldó con más de mil manifestantes muertos. Este acontecimiento ha pasado a la historia con 
el nombre de "Domingo Sangriento". La movilización obrera se coordinó a través de un nuevo 
modelo de agrupación asamblearia, los soviets, en la que estaban representados obreros, soldados y 
campesinos. 

    El Imperio Ruso en la Primera Guerra Mundial. El inicio de la Primera Guerra Mundial fue 
desastroso para Rusia. La deficiente preparación de su ejército, mal armado, mal instruido y muy 
poco organizado, fue causante de tempranas y severas derrotas frente a Alemania que le condujeron 
a fuertes pérdidas territoriales, materiales y humanas: de los 15 millones de soldados movilizados, 5 
murieron. En la retaguardia, desabastecimiento, desbarajuste en la red de transportes y 
desesperación. La guerra acentuó la crisis económica. El descontento de las masas hambrientas 
crecía por momentos y las protestas aumentaron por todo el país. En el frente los soldados se 
sentían abandonados y querían volver a sus casas. Estos hechos condujeron al definitivo 
desprestigio del zarismo y favorecieron la unión de la oposición burguesa y obrera frente al 
régimen. El conflicto sirvió para organizar a los soviets y dar un mayor relieve y actividad a los 
bolcheviques liderados por Lenin que habían conseguido una amplia representación en los mismos.

       El año decisivo, 1917 En el período comprendido entre febrero y octubre de 1917 tuvieron 
lugar dos revoluciones: la de febrero que supuso el destronamiento del zar y la constitución de una 
república democrática burguesa representada por un Gobierno Provisional. Y la de octubre que puso 
fin a ese efímero gobierno derribado por los bolcheviques y dio origen al primer estado socialista 
del mundo.

 a) Febrero de 1917: El Zar Nicolás II, que ya no contaba ya con el respaldo del ejército, 
dimite y se organiza un Gobierno provisional, presidido por Kerensky, socialista moderado, 
que intentó calmar a los socialdemócratas (marxistas) que controlaban las ciudades mediante 
los soviets. Prometió convocar elecciones por sufragio universal para elegir una Asamblea 
Constituyente que elaborara la constitución para la nueva República. En el frente las derrotas 
continuaban al tiempo que el nuevo gobierno se ratificaba en el compromiso militar con la 
Entente. En la retaguardia la situación de hambre y penuria no mejoraba, los soviets que se 
habían creado, controlados ahora por los bolcheviques del Partido Socialdemócrata, se 
niegan a disolverse y comenzaron a organizar su propio gobierno popular, apoyado por 
obreros y soldados. La llegada a Rusia desde el exilio del jefe del partido bolchevique, 
Lenin, empujó la situación de los obreros: en abril de 1917 (“tesis de abril”) señaló los 
objetivos que debían perseguir los soviets controlados por su partido: “Todo el poder para 
los soviets”. El apoyo popular estaba garantizado en la defensa del lema “paz y pan”.
 b) Octubre de 1917. El creciente protagonismo de los soviets creó en Rusia una dualidad 
de poderes: uno, el legal, encarnado en el Gobierno Provisional; otro, el real, el de los 
soviets liderados por Lenin. Éstos tras la constitución de un Comité Militar Revolucionario, 
planearon la insurrección armada contra el gobierno de Kerensky. La noche del 24 de 
octubre, las tropas leales a los soviets se apoderaron de los puntos estratégicos de la capital 
(Asalto al Palacio de Invierno). El presidente Kerensky logró huir. Los bolcheviques crean 
un Consejo de Comisarios del Pueblo, presidido por Lenin, que se proclamó ante toda Rusia 
como nuevo Gobierno Provisional del país. Trotsky quedó como comisario para Asuntos 



Exteriores y Stalin asumió el cargo de comisario de Nacionalidades. El nuevo gobierno 
obrero dictó a finales de octubre una serie de decretos: • Decreto sobre la Paz: se firmó un 
armisticio con Alemania como paso previo a la paz de Brest-Litovsk de marzo de 1918. • 
Decreto sobre la tierra: supuso la nacionalización y reparto de los latifundios del Estado, la 
nobleza y la Iglesia. La gran propiedad quedó abolida sin indemnización. Las tierras de los 
pequeños agricultores no fueron expropiadas. • Decreto sobre las nacionalidades: los 
pueblos del antiguo imperio obtuvieron el derecho a la autodeterminación. • Decreto sobre 
banca y empresas: el nuevo Estado pasó a controlarlas. Se abolió la propiedad privada.

 Entre 1918 y 1921 el gobierno comunista tuvo que afrontar una guerra civil contra sus opositores y 
adoptar medidas económicas muy duras para mantener la guerra. Son los años que se conocen como 
el comunismo de guerra. Finalmente el potente Ejército Rojo, organizado por Trotsky, venció la 
guerra y Rusia quedó definitivamente convertida desde 1922 en una República Socialista Federativa 
de los Soviets de Rusia (URSS) que mantuvo esta estructura organizativa hasta finales del siglo XX. 
En 1924 murió Lenin y en el Partido Comunista, que había acabado convirtiéndose en el auténtico 
dueño del Estado, se abrió una lucha personal por hacerse con el poder. El ascenso de Stalin en el 
Partido le había permitido controlar a todos los altos cargos, gente de su confianza, por lo que 
fácilmente se hizo con el poder del Estado. A partir de 1924, la dictadura del proletariado, que se 
había convertido en la dictadura del Partido Comunista, se irá transformando en una dictadura 
personal de Stalin dando lugar a un régimen totalitario.


